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LA APORTACIÓN ESCOCESA
A LA SOCIOLOGíA MARXISTA 1

La primera necesidad de una teoría de la historia, escri-
bieron Marx y Engels en La Ideología Alemana, es recono-
cer su debida importancia a delto hecho fundamental, a
saber, el hecho de que "los hombres tienen que poder vivir
para ser capaces de 'hacer historia'''. La producción de los
medios de satisfacer las necesidades de la vida es "una con-
dición fundamental de toda historia". Los franceses y los
ingleses, dicen Marx y Engels,

aunque han concebido la relación de ese hecho con la lla-
mada historia de un modo muy unilateral, sobre todo cuando
quedan presos en las redes de la ideología política, son, sin
embargo, los que han hecho los primeros intentos de dar
a la historia una base materialista, han sido los primeros en
escribir historias de la sociedad civil, del comercio y de la
industria.2

El presente ensayo se propone estudiar ciertos "intentos
de dar a la historia una base materialista realizados por un
grupo de autores escoceses del siglo dieciocho" -:1 los que
se suele llamar "escnela histórica escocesa"- CJue el profe-

1. Este ensayo es la \'('rsión corregid:! de un artículo publicado en
Demoullclj aneZ ¡he Lahollr Mocement, eLl. Saville (Londres, 1954).

2. The Cerman ldeology, ed. inglesa de Pasea! (Londres, 1938),
p. 16.

sor Pascal nos ha recordado en un importante artículo pu-
blicado en Tlze Modcm Qllarterly en 1938.3 lvIi tesis es, am-
pliamente enunciada, que la obra sociolÓgica de esos auto-
res ha sido considerablemente subestimada. Si se estima
según su valor real, la aportaciÓn británica (tomada en su
conjunto) a la génesis de la sociología marxista empieza a
aparecer mayor y, hasta cierto punto, cualitativamente diver-
sa de lo que generalmente se piensa.

Frecuentemente se identifica la aportaciÓn hritánica al
pensamiento marxista con lo que ha dado en llamarse eco-
nomía política clásica. Adam Smith y David Ricardo, según
se dice de vez en cuando, pusieron los cimientos de la teo-
ría del valor-trabajo y de la teoría de la distribuciÓn corres-
pondiente, y Marx continuó y completó su obra en ese sen-
tido. Esto es bastante verdad dentro de sus límites, pero esos
límites son extremadamente reducidos. Pues la economía
política clásica se desarrolló íntimamente relacionada con un
sistema más general de ideas acerca de la estructura y el
desarrollo de la sociedad, sistema al que podríamos llamar
sociología clásica. Es tesis de este artículo que en la segunda
mitad del siglo XVIII la escuela histórica escocesa había desa-
rrollado esta sociología clásica hasta un estadio en el cual
se iba haciendo, en sus líneas generales al menos, notable-
mente parecida a la sociología marxista.

Los principales miembros de la escuela histórica escoce-
sa fueron cuatro profesores universitarios. En primer lugar,
el profesor Adam Smith, de Glasgo\V. Hace ya más de dos
siglos que Adam Smith fue nombrado para la cátedra de
filosofía moral de la Universidad de Glasgow, y en esos dos-
cientos años el sociólogo Smith ha ido desdibujándose. Por
lo general se han acentuado las opiniones más estrictamente
econÓmicas del lVealth of Nations en perjuicio del sistema
sociolÓgiro general del que eran esencialmente una parte.

3. Hoy Pascal, "Pl'Operty anel Society: The Scottish Historical School
of the Eighteenth Century", The Modem QIUlrterly (marzo de 1938). Por
lo que sigue se apreciará mi consid€l'ab!e deuda con cste artículo.
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Los elementos de ese sistema sociológico se pueden detectar
muy fácilmente en el Wealth of Nations -exactamente
igual que los elementos del sistema sociológico de Marx se
pueden detectar cómodamente en El Capital-, pero pode-
mos obtener un esquema más completo del mismo recurrien-
do a las Glasgow Lectures de Smith y a su Theory of Moral
Sentirnents. Dicho de otro modo: hemos de seleccionar y
reconstruir los elementos de aquel gran tratado sociológico
sobre el desarrollo del derecho y del estado que Smith se
propuso siempre escribir, sin conseguir completarlo nunca.
En segundo lugar, el profesor Adam Ferguson, de Edim-
burgo, cuyo notable Essay on the History of Civil Society, el
principal motivo de su fama, apareció en 1767.5 No necesi-
tamos reconstruir las opiniones de Ferguson: están muy cla-
ramente expresadas en ese libro, y en otros dos posteriores,
aunque en versión algo aguada.fl En tercer lugar, el pro-
fesor William Robertson, rector de la Universidad de Edim-
burgo y uno de los historiadores más destacados de la época.
El planteamiento general de Robertson se aprecia en todos
sus estudios históricos, pero particularmente en su historia

:1. Smith escribe al final de su Theory of Moral Selltimellts (1759):
"En otro discurso intentaré dar una exposición de los principios generales
del derecho y del estado, y de las diferentes revoluciones que han sufrido
en las diferentes épocas y períodos de la sociedad, no sólo por lo que hace
a la justicia, sino también en 10 que se refiere a la política, la hacienda,
las armas y todo lo demás que es objeto del derecho". (Worb, ed. Dugald
Stewart [Londres, 1812], vol. l, pp. 610-611). Y en una carta de 178:'5
publicada en The Athe1Uleum del 28 de diciembre de 1895, Smith dice:
"Tengo también otras dos grandes obras en el telar; la una es una especie
de Historia Filosófica de las diferentes ramas de la Literatura, la Filosofía
la Poesía y la Elocuencia; la otra es una especie de teoría e Historia del
Derecho y el Estado. Tengo ya reunidos en gr:m medida los materiales para
ambas, y alguna Parte de una y otra se encuentran ya en un orden
admisible. Pero la indolencia de la vejez, pese a que me resisto violenta-
mente a ella, me asalta ya, y es muy poco seguro que llegue a tt'rmitwr
ninguna de las dos".

5. Las referencias infra remiten a la 6.a ed. (1793).
6. Institutes 01 Moral Philosophy (1769) y Principles of jl.Joral oncl

Politic(il Science (1792).
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de Escocia 7 v en los volÚmenes de introducciÓn a sus his-/ - -

torias de América 8 y del reinado de Carlos V.o En cuarto
lugar, el profesor John Millar, que ocupó la cátedra de de-
recho de la Universidad de Glasgow desde 1761 hasta Sil

muerte, cuarenta años más tarde. La relativa ignorancia de
la notable aportación de Millar es lo que más ha obstacu-
lizado el reconocimiento de la verdadera significación del
trabajo de la escuela en su conjunto. El profesor Pascal en
este país y el profesor Lehmann 10 en los Estados Unidos pa-
recen haber sido -por lo menos hasta hace pocos años-ll
los Únicos investigadores modernos que se han interesado
seriamente por Millar y su obra. Hay que recordar, por Últi-
mo, unos cuantos autores que, si no se pueden considerar
propiamente como miembros de la escuela trabajaron cuan-
do menos en su periferia. Entre ellos se encuentran lord
Kames y Gilbert Stuart (ambos dedicados al derecho com-
parado), lord Monboddo, Hugh Blair y James Dunbar. El
trabajo de todos estos hombres, tomado en su conjunto, COl1S-

7. The Hístory of Scotland, ete. ;1759).
8. The Histol'Y of Ame1'ica (1777), vol. 1.
9. The lIistory of lhe Reign of the Empero/' Charles V (1769), \'01. 1.
10. w. C. Lebmann, Adam Fergllson alld lhe Beginníllgs of Modem

Sociology (Nueva York, 1930); "J ohn Millar, Historica] Sociologist", en
The British JOllrnal of Sociology (marzo de 19,52); y John Mí1lar of
G1asglow (Cambridge, 1960).

11. Desde la aparición del artículo en que se basa el presente ensayo
y un artículo de Duncan Forbes que apareciÓ por la misma época
("Scientific WhiggisIl1: Adam Smith ancl John Millar", Cambridge JoUT11al
[agosto de 195'~]) ha renacido un poco el interés por John Millar y por la
Ilustración escocesa. El principal acontecimiento en este terreno ha sido
la publicación de Jo1m Millar of Glasgow de Lehmann (véase nota ante-
rior) ']ue ha estimulado a otros varios autores. Entre los varios artículos
publicados recientemente hay dos que merecen mención especial: A. L.
Macfie, "John Millar", Scottish Jot/mal of Political Economy (octubre de
1961) y A. S. Skinner, "Economics anel History-The Scottish Enlighten-
rnent", Scottish Jouma1 of Political Economy (febrero de 1965). Ya hemos
citado la obra clásica del señor Skinner sobre sir James Steuart, que llama
la atención acerca de ciertos interesantes paralelismos entre las ideas de
Steuart y las de la escuela histórica eScocesa. Véase también mi Economics
of Physiucracy (Londres, 1962), pp. 38,65-71 y 376-377, que indica
m(¡s paralelismos con L1S ideas de 10~ fi~ió()r:ltas,
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tituye la manifestaciÓn tal vez más llamativa dd gran rena-
cimiento cultural de la Escocia del siglo XYIlI, cuya ampli-
tud y cuya importancia se están empezando a apreciar ahoxa.

Como todas las demás escuelas de este tipo, la escuela
histórica escocesa tenía sus precursores. Entre éstos, la in-
fluencia comÚn mÚs importante fue probablemente la de
j'vlontesquieu, con su insistencia en la importancia del hecho
de que "el hombre nace en la sociedad y se queda en ella" 12
y con su interés central por las relaciones evolutivas entre
el derecho y el medio amhienteYl Todos los miembros de
la escuela sentían gran admiración por Montesquieu. Por
ejemplo, las Glasgow Lectures de Smith sobre jurispruden-
cia siguen un plan que, como observa Millar, "parece sugeri-
do por :Montesquieu"; H y Robertson habla de "la corriente
agudeza y precisión" de Montesquieu.15 Hume, con su inte-
rés por los orígenes y los fundamentos de la sociedad, su
rechazo de las ficciones especulativas, como el contrato so-
cial, y su evolucionismo realista, es otra influencia obvia, per-
sonalmente y por sus escritos. Dugald Steyvart, por ejemplo,
no vacila en unir el nombre de H ume con los de "Montes-
quieu, Smith, Kames y Millar como hombres con intereses
comunes por un nuevo estudio, el estudio de la "historia na-
tural" de la sociedad.16 ~iIandeville, por remontamos un
poco más lejos, debería también probablemente contarse
entre los predecesores, aunque tal vez no tan directamente.
Pocos otros hombres tuvieron en aquella época una percep-
ción tan clara como la suya del hecho de que "el Cemento
de la Sociedad civil" es simplemente que "todo Cuerpo está
obligado a comer y el beber",17 Y, al menos por lo que hace

12. Ferguson, Essay, p. 27.
13. De L'Eprit des Lois (17.18).
14. Véase la obra de Dllgald Stewart, ACCollnt of the Life alld

'Vritillgs of Adam Smith, en su ediciÓn de las ohras dI' Smith, vol. V,
p. 414.

15. Charles V, vol. 1, p. 223.
16. Stewart, op. cit., pp. 447-55.
17. The Foble of the Becs, eel. Ka) c (Oxford, 1924), vol. II, p. 350.
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:1 \filbr, Llmhién hay (pIe consider¡¡r a Harrington como f\

lItl precursor importante. Hmrington es sin duda causante
cn gran parte de la notable interpretaciÓn "ec'onÓrnica" por
~/rillar de la guerra civil inglesa, y puede haberlo sido tam-
hién en parte de la posición sociológica general de MilJar.1S

Los principales rniernhros de la escuela tenían en comÚn
dos proposiciones hÚsicas, ambas derivadas de la observ~t-
CiÓll crnpíril'~t del curso dd dcs¡trro1!o social en diferentes
países y {·pocas. El enunciado de esas proposiciones por Ho-
hertson, aunque no es el n1<Í.sclaro, es probablemente el
m:lS Útil. Primera: "en toda investigación referente a las
operaciones de los hombres unidos en sociedad, el primer
objeto de atención debe ser su modo de subsistencia. Según
varía éste han de diferir sus leyes y su política" .1lJ (Compá-
rese con el primer enunciado de ;\farx y Engels en La Ideo-
logía /\!cn/mw: ..La 'historia de la hurnanidad' se tiene que
estudiar y tratar siempre en relaciÓn con la historia de la
industria y del intercambio", porque "la multiplicidad de las
fuerzas productivas accesibles a los hombres determina la
natura leza de la sociedad".) 20 La segunda proposición está
irnplícita en el siguiente enunciado, que se encuentra en el
repaso por Hobertson de la historia del feudalismo: "Descu-
briendo en qué estado se encontraba la propiedad en cual-
quier período particular, podemos determinar con precisión
qué grado de poder poseía el Hey o la nobleza en aquella
circunstancia".:!l Todos los miembros de la escuela subrayan
la relación causal entre relaciones de propiedad y forma de
estado implícita en este enunciado. Como dice en cierta oca-
sión Fergllson, en una forma un poco diferente, "las formas

18. Véase, p. e., Millar, An llistorical View of 11Ie Ellg/i.sh Gotiem-
mellt, ed. póstuma de 1803, vol. lII, pp. 284-288. Para detalles del conte-
nido de esta ed., véase Lehmann, ]ohn Millar oi Clasgow, pp . .55-.56.

19. Robertson, llislor!J of America, vol. 1, p. 324.
20. La ideología alemlll/iI, ed. inglesa citada, p. 18. En este particu-

lar contexto se incluye explícitamente en la categoría de las "fuerzas pro-
dUdivas" lo que Marx y Engels llaman el "modo de cuoperaciÓn".

11. Charles V, vol. [, p. 222.
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de gobierno se ongman principalmente del modo como se
han clasificado inicialmente los miembros del estado".22 Ésas
eran pues las dos proposiciones básicas que los miembros
de la escuela, con mayor o menor coherencia, intentaron
aplicar al estudio del hombre en sociedad.

Los dos principios básicos se aplicaron dentro de un mar-
co de actitudes generales acerca de las cuales debemos decir
algo ahora. En primer lugar, el planteamiento de estos auto-
res era "científico" (al menos en la intenciÓn) en el mejor
sentido de la palabra, tal como lo implica la descripciÓn de
su tema como "historia naturaI" del derecho, el estado, etc.
Estos autores intentaron, con cierto éxito, trasladar al estudio
de las relaciones entre los hombres en sociedad la misma ac-
titud científica que había sido hacía poco tan brillantemente
aplicada al estudio de las relaciones del hombre con la natu-
raleza. Llamar a su obra "Historia teorética o conietural",
como hizo Dugald Stewart,23 es errar realmente uno de los
puntos principales de la cuestión, a saber, el hecho de que la
escuela intentó conscientemente basarse en el estudio de con-
cretos hechos históricos, en oposición a la especulación abs-
tracta y a la conjetura (particularmente por lo que hace al
llamado "estado de naturaleza") que tan frecuentemente se
habían utilizado en el pasado. En segundo lugar, estos auto-
res tenían una particular opinión comÚn del modo como se
desarrolla la sociedad, concepción que determinó en gran
medida su método de planteamiento de los problemas. Afir-
maban, en efecto, que la sociedad se desarrolla ciegamente.
La escuela rechazó coherentemente toda fácil explicación del
desarrollo social sobre la base de las actividades de "gran-
des hombres". "Cada paso y cada movimiento de la mu-
chedumbre", dice Ferguson, "incluso en lo que se llama
edades ilustradas, procede con la misma ceguera respecto
del futuro; y las naciones tropiezan con instituciones que son

22.. Ferguson, ES5111j, p. 226. CL Smith, Lectures" p, 8: "PrujJerty
:me! cidl government very IlJnch uepend on one another".

2.3. Stewart, op. cit., vol. V, p. 450.
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sin duda resultado de la aCClOnhumana, pero no ejecución
de nigÚn designio lmmano ".::,1 El principio rector de Millar,
ha dicho Jeffrey en un artículo publicado en la Edinburgh
llevieu), "es que no hay nada producido por causas arbitra-
rias o accidentales; q. ue ninoO'Ún{!ran cambio instituciónL' , ,

costumbre o acontecimiento se puede atribuir al carácter o
al esfuerzo de un individuo, al temperamento o la disposi-
ción de una nación, a la política ocasional, o a una peculiar
sabiduría o locura".2;; Algunos de los miembros de la escue-
Ia -Smith, por ejemplo- tendían a subrayar el carácter
gradual y continuo del desarrollo social; 26 otros, como Fer-
gusan, subrayaban la importancia del conflicto social y pres-
taban particular atención a los cambios revolucionarios.27

Pero para todos ellos el desarrollo era un proceso esencial-
mente ciego: como diría mÚs tarde Engels, "el conflicto de
innumerables voluntades individuales y acciones individuales
en el dominio de la historia produce una situación plena-
mente análoga a la del reino de la naturaleza inconscien-
te".28 A pesar de ello ocurren grandes cambios sociales y se
pueden observar en el desarrollo de diferentes sociedades
uniformidades y regularidades. ¿Cómo hay que explic~rlas'?
¿Qué leyes se ocultan tras el desarrollo de la sociedad? Éste
es el gran problema al cual la escuela histórica escocesa in-
tentÓ aplicar los dos principios materialistas bÚsicos que aca-
bo de describir. Desde luego que no plantearon los proble-
mas precisamente así: en las condiciones de su época era
muy diHcj] (l11e se anticiparan a Engels hasta ese punto,

24. ESSII1j, p. 205. CL ibid., p. 304.
2.5. Edinbul'gh Revieu; (octubre de 1803), p. 157. Sin duda Jeffrey

exageraba: el planteamiento básico de Millar, como veremos más adelante,
no era en modo alguno tan rudamente mecanicista como parece implicar
este enunciado. Pero Jeffrey da al menos una idea fiel de los tipos de plan·
teamiento histórico a los que la escuela se oponía principalmente.

26. Véase, p. e., Vl/eolfh 01 Nations, vol. 1, pp. 389·390.
27. Se encontrará un resumen de las opiniones de Fergnson sobre la

función del conflicto en la sociedad en la obra de Lehmanll, Atlam Fe /'-
puso/! illld tite Be.f!,il!llings al Modem SocioZogU, pp. 98-106.

:28. Eru¿e)" L/lIllcit.; FClIcrbaclt, elf, ingles::! (Londres, s. fl.J, p .. ')8,
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aunque Ferguson estuvo a un paso de hacerlo. Pero poca
duda puede caber de que esle lipo de problema estaba siem-
pre en el fondo de su pensamíento.

Para ilustrar su método de planteamiento del problema
podemos resumir brevemente las opiniones de Adam Smith
sobre el desarrollo del derecho v del estado, tal como las
presenta en las G/asgow Lectll/';.s'. Las opiniones de Smith
sobre esta materia se pueden tomar como una muestra fiel
de las de la escuela en Sll conjunto, aunque algunos miem-
bros de ésta, sobre todo .\lillar, dan mucho mÚs detalle.
Smith sostenía que había cuatro estadios de desarrollo social
-caza, pastoreo, ag:ricultura v comercio-~:' que ueneral-u. t'l

mente se siguen unos a otros en ese orden.:1O Como se verá,
cada uno de esos estadios es, en efecto, definido sobre la
base de lo que Robertson llamaba "el modo de subsisten-
cia". En el primer estadio, la caza, no hay propiamente
hablando estado de ninguna clase, porque no hay práctica-
mente propiedad privada. "Mientras no hay propiedad",
dice Smith, "no puede haber estado, cuva Finalidad real es
garantizar la riqueza y defender al rico' contra el pobre" .al
En el segundo estadio de desarrollo, el pastoreo, se introdu-
cía lo que Smith llama una "desigualdad de fortuna", a
causa de la instituciÓn de la propiedad privada de rebaños
y manadas. SÓlo entonces nace el "estado regular". Pero "la
propiedad consigue su mayor extensiÓn", dice Smith, en el
estadio siguiente -la agricultura-, pues la tierra misma,
que hasta entonces había sido más o menos comÚn, se divide
entre individuos privados.':::! Por eso en el estadio agrícola el
estado extiende su alcance y altera su forma. Al final, como
dice Smith, "la edad del comercio sucede naturalmente a la
de la agricultura. Como los hombres pueden ahora limitarse
él una sola especie de trahajo, intercamhi,m naturalmente el

29. Lectures, p. 107.
30. [bid., p. 108.
31. [bid., p. 15.
32. [bid., p. 109.
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exc~dente de su mercancía por el de otra que ellos necesi-
tan ..33 Y de nuevo el derecho y el estado experimentan los
cambios correspondientes. A lo largo de todos esos estadios
sucesivos y hablando laxamente se piensa que el modo corno
la &ente se gana la vida determina las líneas principales
~,egun . las cuales piensan y obran;M y la mayor riqueza
contnbuye a dar autoridad" más que ninguna otra cuali-

d.ad.35 Desde ll~ego que Smith no es coherente en su adoF'
Clón de este tIpo de planteamiento: pero pocos pioneros
pueden permit.irse el lujo de la coherencia. Mas aunque no
~o~amos propl~mente atribuir a Smith la concepción mate-
nalIsta de la 11lStoria,podemos sin duda atribuide una con-
cepción materialista de la historia que no ha dejado de hmer
una influencia considerable en otros autores.

Pe:o donde encontramos este nuevo modo de contemplar
la SOCiedadformulado del modo más explícito y aplicado del
modo más experto es en la obra de John Millar, más que
e~1 la d~ cualquier otro miembro de la escuela. Hay una
dIferenCIa enorme entre utilizar inconscientemente una filo-
sofía de la historia y utilizada concientemente: y Millar ha
tenido siempre plena consciencia de lo que estaba hacien-
do. Consideremos el siguiente notable paso de la introduc-
CiOn a Sll libro 01'igin of the Distinction of Ranks. ¿Cómo
ha podido ocurrir, se pregunta, que se haya llegado a "una
diversidad tan sorprendente en los derechos de los diferen-
tes ,países y hasta del mismo país en diferentes períodos?"
¿Como ha sido inducida la humanidad "a abrazar tan dife-
rentes reglas de conducta?" "Al buscar las causas de estos
peculiares sistemas de derecho y estado que han aparecido
en el mundo", responde,

hemos de apelar sin duda, antes que nada, a las diferencias
de situación, las cuales han sugerido diferentes opiniones y

33. lbid., p. 1013.
34. lbid., pp. 1.59·161.
35. [bid., p. 9.
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civilizadas, cuyos varios estadios suelen Ir acompañados de
peculiares leyes y costumbres.36

Tal es el principio clave que Millar creyÓ que le permi-
tiría penetrar, segÚn su propia expresión (tan parecida a la
de Marx), "por debajo de la comÚn superficie de los aconte-
cimientos que ocupa los detalles del historiador vulgar"':\7
Pero 110 hay que interpretar mecanicÍsticamente su princi-
pio. Como dice ~vIíllar inmediatamente después del Último
enunciado citado, con intenciones aclaratorias,

varias causas accidentales han contribuido a acelerar o a
retrasar ese proceso en diferentes paises. Ha ocurrido incluso
que algunas naciones se encontraran situadas en tan desfa-
vorables circunstancias que han quedado estacionarias duran-
te un determinado período y se han acostumbrado tanto a las
maneras de esa edad que han conservado un intenso sabor
de esas peculiaridades a través de todas las revoluciones pos-
teriores. Esto ha ocasionado algunas de las principales varie-
dades que se presentan en las máximas v las costumbres de
naciones ignalmente civilizadas". 38 •

y aunque Millar se oponía enérgicamente a la explica-
ción histórica por los "grandes hombres", insistiendo en que
"la mayor parte del sistema político de cualquier país se
deriva de la influencia combinada de todo el pueblo", sin
embargo, estaba perfectamente dispuesto a admitir que "una
variedad de instituciones peculiares se originará a veces de
la interposición casual de personas particulares que estén
situadas en cabeza de la comunidad y posean capacidades
singulares y particulares opiniones políticas" ,39

En su Ol'igin of Ranks Millar utiliza ese principio para

OrigiH of ¡he Distinctiv/l 01 Rallks, 4.a ed. (Eclimburgo, 1806),

Al! Historical View 01 ¡he English GocC'/'llment, vol. IV, p. 101.
Origin of Hi1llks, pp. 4-5.
IlJid, , p. 5,

36.
pp. 1-4.

3""..
:18.
:39.

motivos de acción a los habitantes de los países particulares.
De este tipo son la .fertilidad o esterilidad de la tierra, la
naturaleza de sus productos, las especies de trabajo necesa-
rias para procurar la subsistencia, el número de individuos
reunidos en una comunidad, su adelantamiento en las artes,
las ventajas de que disfrutan por entrar en transacciones
recíprocas y por mantener una correspondencia Íntima. La
variedad que frecuentemente se presenta en esos y otros
hechos particulares ha de tener una influencia prodigiosa en
el gran cuerpo de un pueblo; del mismo modo que, dando
una orientación peculiar a sus inclinaciones y tareas, ha de
producir los hábitos correspondientes, las disposiciones y los
modos de pensar.

... Hay ... en el hombre una disposición y capacidad de
mejorar sus condiciones, ejerciendo la cual pasa de un grado
de progreso a otro; y la semejanza de sus necesidades, así
como de las facultades mediante las cuales se satisfacen eSas
necesidades, ha producido en todas partes una notable uni-
formidad en los varios pasos de su 'progresión ... Esos progresos
graduales en el hacer más confortable su situación producen
las alteraciones más importantes en el estado y en la condi-
ción de un pueblo: aumenta su número; se extienden las
conexiones de la sociedad; y los hombres, menos oprimidos
por sus propias necesidades, quedan más libres para cultivar
los sentimientos de humanidad: se establece la propiedad, la
gran fuente de distinción entre los individuos; y se reconocen
y protegen los varios derechos de la humanidad, que nacen
de sus multiplicadas conexiones: así se hacen numerosas las
leyes de un país; y se hace necesaria una forma más compleja
de estado, para distribuir la justicia y para prevenir los desór-
denes que proceden de los contrapuestos intereses y pasiones
de una comunidad extensa y opulenta. Al mismo tiempo es
evidente que éste y otros efectos del perfeccionamiento que
tienen tan acusada tendencia a variar el estado de la huma-
nidad y su forma de vida producirán las correspondientes
variaciones en los gustos y sentimientos de los hombres y en
su sistema general de conducta.

Hay así en la sociedad humana un progreso natural de ]a
ignorancia ~11 conocimiento y de maneras rudas a maneras
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explicar los cambios que se producen en ciertos tipos impor-
tantes de relación de poder a medida que se desarrolla la
sociedad. Se trata en particular de las relaciones entre ma-
rido y mujer, padre e hijo, soberano y sÚbdito y dueño y
sirviente. En general Millar supone siempre que el camino
más importante por el cual los factores económicos básicos
influyen en las relaciones de poder es el que pasa por los
cambios inducidos en las relaciones de propiedad. En su li-
bro posterior A..nHistorical Vicw of the EngZish Government,
utiliza el principio para explicar la evolución de la consti-
tución inglesa; y en un volumen póstumo de la misma obra
lo usa para explicar los cambios que se dan en las maneras,
la moral, la literatura, el arte y la ciencia a medida que se
desarrolla la sociedad. Nadie antes de Millar había utilizado
tan coherentemente una concepción materialista de la historia
para iluminar el desarrollo de un campo tan amplio de fe-
nómenos sociales ..

·Muchos de los temas particulares de Millar merecen que
se les trabaje con algÚn detalle, pero aquí habrá que con-
tentarse con un breve resumen de algunos de ellos. Por
ejemplo, tenemos sus intentos de trazar lo que se podría lla-
mar las "bases tecno-económicas" de ciertos grandes cam-
hios sociales que analiza, como la institución de la propie-
dad privada,40 el origen y ascenso de la producción mer-
cantil y del comercio 41 y la institución 4~ y la abolición de
la esclavitud. Sobre la abolición de la esclavitud dice lo
siguiente:

Un esclavo no recibe salario él cambio de su trabajo; por
eso no se puede suponer que vaya a ejercer nunca mucho
vigor o actividad en el ejercicio de su empleo. En cualquier
caso obtiene lo necesario para vivir, y por muy asiduo que
sea no va a obtener más que eso. Puesto que trabaja exclu-

40. ¡bid., pp. 157 ss.
41. ¡bid., pp. 87-81).
42. [bid., pp. 247-248.
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sivamente a consecuencia del terror a que está sometido, se
puede imaginar que se mantendrá ocioso siempre que pueda
hacerla impunemente. Estas circunstancias pueden ser fácil-
mente pasadas por alto en un país cuyos habitantes no ten-
gan la noción del progreso. Perocualldo las artes empiezan a
.Horecer, cuando se hacen cada vez mÚs visibles los maravillo-
sos efectos de la industria y de la capacidad de abaratar las
mercancías y perfeccionadas, tiene que imponerse la eviden-
cia de que poco beneficio es posible obtener del trabajo del
esclavo, el cual ni ha sido nunca animado a adquirir tales
destrezas ni tiene, por lo tanto, los hábitos de aplicación
que son un requisito esencial en bs ramas más delicadas v
difíciles de la manufactura".eI:! .

No se puede olvidar tampoco la fascinadora seCClOndel
Origin of Ranl\:s que trata del matrimonio de grupo y del
matriarcado de la sociedad primitiva,H texto del que J. F.
MacLennan dice que casi se ha anticipado a Bachofen,45
mientras Sombart, con menos cautela, dice que se anticipó
a Engels.46 Luego hay que recordar los interesantes lugares
en los que Millar discute las diferencias de las característi-
cas nacionales de los ingleses y los escoceses, atribuyéndolas
en gran parte a diferencias en el grado de desarrollo de la
división del trabajo en ambos paÍses.47 Los historiadores del
pensamiento económico se pueden interesar por los lugares
en que Millar anticipa con toda claridad y sin ambigiiedad
la teoría que explica el beneficio por la "productividad",
que hoy se suele atribuir a lord Lauderdale.48 Millar fue,
en efecto, amigo Íntimo de Lauderc1ale, y parece probable

43. Ibid., pp. 250-251.
44. Cap. I, secc. 2.
4.5. J. F. MacLennan, Studies in Andent llistoJ'U (1876), p. 420, not0.
46. Cf. Lehmann, lo/m Millar 01 Glasgow, pp. 132-133.
47. Histol'ical View, vol. III, pp. 89-96.
48. Compárese MiI1ar, Histol'ical View, vol. IV, pp. 118-122 con

Lauderdale, An Inqltil'!J into the Nature and Origin of Public Wealth
(1804), pp. 158 ss.
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que elaboraran juntos la teofÍa.49 Por Último, en el terreno de
la historiografía, hay que citar un párrafo bastante notable
que muestra la agudeza con que !vlillar percibe las fuerzas
económicas subyacentes a la guerra civil inglesa de 1640:

Los partidarios del rey se componían principalmente de
la nobleza y la alta hidalguía, hombres que por su riqueza
y su posición tenían mucho que perder y que preveían en la
destrucción de la monarquía y en la anarquía que probable-
mente seguiría la ruina de sus fortunas y el final de su pres-
tigio e influencia. La hidalguía media y baja, junto con los
habitantes de las ciudades, los que sentían envidia de los no-
bles y del rey o que, por los cambios en la situación de la
sociedad, acababan de obtener la independencia, fueron, en
cambio, los grandes defensores del parlamento.50

El precedente análisis de Millar deja en claro que los
que "acababan de obtener la independencia" eran los "co-
merciantes, manufactureros y hombres de los oficios"."l No
hay duda de que Millar, como la mayoría de sus contem-
poráneos, tendía a exagerar la importancia de 1688 en com-
paración con la de 1640. Pero de todos modos vio muy cla-
nunente que la guerra civil había sido una guerra de clases
y la señal de un importante estadio de un gran proceso his-
tórico en el cual "el progreso del comercio y de las manu-
facturas" estaba trasformando gradualmente lo que él lla-
maba «las maneras y el estado político de los habitantes".5:!

Sin duda hay todavía un abismo entre lo mejor de Millar
y Marx. Para apreciar esa distancia basta con comparar el
enunciado por Millar de su principio básico en la introduc-
ción al Origin of Ranks con la famosa exposición conden-
sada del suyo por Marx en la Crítica de 7a Economía Polí-

49. Véase las observaciones de Jol1l1 Craig, primer biógrafo de Millar,
en la p. XC de la ed. de 1806 del Origin 01 Ra/Jks.

50. lIistoTicul View, vol. lII, ]1. 295.
51. [bid., vol. III, p. 103.
·52. [bid., vol. 111, 1', l .
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liea. La concepciÓn marxiana de la historia muestra una
sensibilidad respecto de la dialéctica del cambio social que
falta visiblemente en la obra de Millar. Y, sobre todo, la
obra de Millar no presenta rastro de la línea esencialmente
nueva de pensamiento que Marx mismo consideraba como su
aportación más característica. "No hay que reconocemle
ningún mérito", dice Marx en su conocida carta de 1852 a
vVeydemeyer,

por el descubrimiento de la existencia de clases en la socie-
dad moderna, ni de la lucha entre ellas. Mucho antes que yo
historiadores burgueses habían descrito el desarrollo histórico
de esta lucha de clases y los economistas burgueses ]a anato-
mía económica de las clases. Lo que yo he hecho por vez
primera ha sido probar (1) que la existencia de las clases
está estrictamente vinculada con particulares fases históricas
del desarrollo de la producciÓn; (2) que la lucha de clases
lleva necesariamente a la dictadura del proletariado; (3) que
esta dictadura misma constituye la transición a la abolición
de las clases y a una sociedad sin clases.53

No hay ninguna duda de que Millar conocía "la exis-
tencia de las clases en la sociedad moderna", y su trabajo
de descripción del desarrollo histórico de la lucha entre ellas
sobre la base de su "anatomía económica" se anticipa a la
mayoría de sus contemporáneos. También fue a menudo
sensible, en su tratamiento, de "las discrepancias que fre-
cuentemente se presentan entre posición social y mérito in-
dividual" ¡¡4 y en sus ataques a los abúsos del poder de clase.
Pero no hay motivo para pensar que considerara la existen-
cia de los "rangos" (ranks) o jerarquías en sí sino como un
rasgo natural e inevitable de todas las sociedades modernas.
Como lo subraya acertadamente su primer biógrafo, sus pro-
puestas de reforma están siempre enmarcadas por "esas dis-

53. Marx y Engels, Selected Correspondence 1846-1895, ed. inglesa
(Londres, 1936), p. 57.

.54. L"hmauu, "John l\li1lar, HistoriC"al Sociologist", p. 41.
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tinciones estahlecidas de rango que es a menudo injusto y
siempre azaroso abolir".55 Por ejemplo, aunque fue resuelto
partidario de la Revolución Francesa, no le fue posible «dis-
culpar a la Asamblea por su rápida y presuntuosa abolición
de todas las distinciones de rango a que el pueblo estaba
acostumbrado y por la influencia de las cuales se le habría
podido apartar de ciertos excesos". 56

La diferencia entre Marx y Millar resulta particularmen-
te manifiesta en el análisis por este último de la relación eco-
nómica entre el trabajador y el capitalista. Siguiendo a
Smith, Millar reconoce que "la entera propiedad de un país
[comercial] y la subsistencia de todos los habitantes se
puede ... derivar de tres fuentes diferentes; de la renta de
la tierra o del agua; de los beneficios de la riqueza o capi-
tal; y de los salarios del trabajo: y, de acuerdo con esa dis-
posición, los habitantes se pueden dividir en terratenientes,
capitalistas y trabajadores". También reconoce que los tra-
bajadores "como no tienen propiedad, o la tienen escasa, y
como ganan simplemente para sobrevivir con su trabajo dia-
rLo... están situados en un estado de inferioridad" y que el
progreso del tráfico y de las manufacturas, al reunir "gran-
des grupos de trabajadores o artífices" en las ciudades y
villas, ha aumentado grandemente su posibilidad y su deseo
de aliarse en defensa de sus propios intereses" .57 Pero al
adoptar la teoría de la "productividad" para la explicación
del beneficio, Millar negaba implícitamente que la relación
capital-trabajo se basara en la explotación. "El beneficio que
dimana de cada rama del capital mercantil", escribe, «igual
si es permanente que si es circulante, se debe a que posibi-
lita al comerciante o manufacturero producir el mismo efec-
to con menos trabajo y, consiguientemente, con menos gasto
del que en otro caso habría sido necesario".58 Millar se

5.5. Origi.n oi Ranks, pp. LV-LVI.
.56. [bid., p. eXIlI.
57. Histo/'ical Vicw, vol. IV, pp. 11,5 y 134-135.
'58. [bid., vol. IV, p. 122 .

siente evidentemente obligado a comentar la concepción tra-
dicional del beneficio como un excedente producido por el
trabajador y apropiado por el capitalista, y añade la siguien-
te nota reveladora:

Tal vez parte del beneficio del manufacturero pueda pro-
ceder del trabajador, el cual, de todos modos, obtendrá un
equivalente completo de aquello a 10 cual renuncia de ese
modo. Trabajando para un patrono está seguro de un empleo
constante, se ahorra la molestia de buscar alguien que tenga
necesidad de su trabajo y evita la ansiedad debida al p.eli-
gro de encontrarse sin trabajo. A cambio de esas ventajas
deja voluntariamente a su amo una parte de lo que puede
ganar con su empleo. 59

Hay que recordar, desde luego, que Millar vivía en una
Ópoca en la cual, como dice él mi3mo "todo hombre indus-
trioso puede alimentar la esperanza de ganar una fortuna",
época en la cual eran muchos los que creían que la rique-
za y, consiguientemente, el poder político estaría probable-
mente "difundido muy pronto en alguna medida entre todos
los miembros de la comunidad".60 El paso del feudalismo
al capitalismo no se presentaba a Millar, como luego se pre-
sentaría a Marx, como la sustitución en sustancia de una
clase dominante por otra, como un nuevo método de explo-
tación, sino como la instauración de una situación de inde-
pendencia económica y política. Lo que impresionaba a
Millar no era la subordinación del trabajador al capitalista,
sino la capacidad del trabajador de c.onvertirse en un peque-
6.0 capitalista. De todos modos, Millar no estaba en modo
alguno satisfecho de las condiciones económicas y políticas
de su época, hecho que se revela en sus escritos y en sus
actividades p.olíticas. En sus escritos, por ejemplo, subraya
constantemente los peligros de la influencia, rápidamente

59. [biel., vol. IV, p. 120. CL Stcuart, Principies 01 Political Oecono-
1H!J, vol. I, p. 318.

60. Origin oi Ranks, p. 2.35.
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creciente, ejercida por la Corona desde 1688, y da una inte-
resm1te explicación de la base económica y social de esa
influencia creciente.OI Pone también en guardia sobre el
hecho de que la extensión de la división del trabajo, al pri-
var al trabajador de sus capacidades intelectuales y conver-
tirle en "mero instrumento del trabajo",62 estaba haciendo
posible que la gente común se convirtiera en "víctimas bur-
ladas por sus superiores".63 Y subraya aún más enérgicamen-
te que Ferguson que en la sociedad moderna "la persecu-
ción de la riqueza se convierte en una lucha en la cual
cada hombre se opone a todos los demás" .64 En su vida polí-
tica su inmensa preocupación por el problema de la liber-
tad no es menos enérgica. Millar fue un whig de izquierda
más bien heterodoxo, con tendencias republicanas, que en
toda crisis política se puso del lado de los "buenos" de la
historia. Estuvo en favor de los americanos en su guerra por
la independencia -actitud sumamente impopular en el
Glasgow de la época-; actuó personalmente en la lucha
contra la esclavitud; defendió la Revolución Francesa, in-
cluso en sus últimos períodos; fue celoso miembro de la
Sociedad de Amigos del Pueblo desde que ésta se fundó a
comienzos de la década de 1790; e hizo campaña contra las
guerras contra Francia con todos los medios de que dispo-
nÍa.65 Si se tiene en cuenta la ferocidad de la caza de bru-
jas de aquella época, que impuso el exilio al hijo mayor de
Millar y deshizo a Thomas Muir, uno de los principales dis-
cípulos de nuestro autor, se aprecia que no se trataba de
actitudes fáciles para un profesor de Universidad.

Como ejemplo de las estocadas que tenía que parar en
aquella época gente de la actitud de Millar puede ser útil
citar el siguiente extracto de un ataque anónimo contra él

61. Historical View, vol. IV, cap. 2, passim.
62. lbid., vol. IV, p. 152.
63. lbid., vol. IV, p. 1.56.
64. Ibid., vol. IV, p. 249.
65. Véase la biografía por John Craig antes citada. Hay que recordar

especialmente sus anónimas Letters of Crito. ccnllra las guerras francesas.
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que apareció en un periódico de Glasgow en 1793. No se
cita a Millar por su nombre, pero está claro por el contexto
que se trata de él (y acaso de uno o dos más de sus colegas
de la Universidad de Glasgow). El folleto se titula «As-
modeus" y el ataque se produce en el curso de una serie
de cartas tituladas Strícttlres on the Glasgow Democmts. El
texto refleja la atmósfera auténtica -y, desgraciadamente,
tan conocida- de la caza de brujas:

Todo hombre de sentido comÚn tiene que reconocer la
fuerza de las impresiones tempranas; y en esta época de
intentos de establecer teorías detestables e impracticables,
es necesario vigilar con la mayor cautela sus perniciosos
efectos. - Los seres de mi naturaleza, señor director, son
incapaces de procrear carne y sangre; pero si yo fuera mortal
y padre, sin duda preferiría terminar la educación de mi hijo
en un burdel que en una escuela en la cual es probable que
sus principios políticos fueran contaminados: en el primero
no arriesgaría más que algunos golpes; en la segunda arriesga
la cabeza. - Estas observaciones se deben a que he obser-
vado que, en algunos casos, los maestros de los seminarios
pÚblicos de este reino se declaran republicanos, aunque al
mismo tiempo he de admitir que de cada diez veces, nueve
de ellas su antipatía a la monarquía no nace de principios,
sino sólo de motivos interesados. Hombres de esa contextura
han de abandonar sus opiniones o sus plazas. Pues ¿no es
demasiado incongruente que coman el pan del Rey y al mis-
mo tiempo envilezcan a su gobierno?

La suavidad de la Constitución Británica se ejemplifica
rudamente con la seguridad con que esa peste de la socie-
dad vomita sus opiniones. Si se tomaran las mismas liberta-
des con el gobierno de su amado país de la Libedad y la
Igualdad, su carrera terminaría pronto en un farol o en el
cadalso. Pero aunque el León Británico se mea en esos chu-
chos gruñones, ¿es conveniente que sigan sus prácticas con
impunidad? 66

66. Esta cita se encuentra en las pp. 2-3 de un folleto titulado
Asmodeu8, or, Strictll1'CS 011 the Glosgow Democrats (179:3), en el que se
reunieron y re imprimieron las cartas originales.
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Atendamos ahora a otra cuestión importante. ¿.Qué tenía
la Escocia de la segunda mitad del siglo XVIII que le hiciera
capaz de producir a Millar. y a los demás hombres de.}a
escuela histórica? ¿Por qué fueron escoceses una proporclOn
tan elevada de los grandes sociólogos de la época, por no
decir nada de los grandes economistas políticos? Desde lue-
go que la pregunta no tiene respuesta fácil, y todo 10 ,que
se puede hacer a9uí es sugerir algo (~ue quiz{~ssea una h~]ea
de investigación fecunda. El pensmmento socml ,de .este tIpo,
que acentúa sobre todo el desarrollo de las tecmca~ y .~le
las relaciones económicas, no es simplemente una funclOn
del progreso económico como tal. Si lo fuera, habri.a si~o
Inglaterra sin duda, y no Escocia, la cuna de la soclOlogla
y de la economía política en el siglo XVIII. Ese tipo de pen-
samiento parece más bien ser función, primero, de .la velo-
cidad del progreso económico y, segundo, de la ~acilidad
con la cual se pueda observar un contraste entre ::~'eas en
progreso económico y áreas que se encuentran en dIferentes
estadios de desarrollo. En ciudades escocesas como el Glas-
aow de 1750 y 1760 el desarrollo económico era sumamente
~ápido a causa, en gran parte, del progreso del tráfico del
tabaco con las plantaciones americanas. Ocurrían grandes
cambios en las técnicas económicas y en las relaciones eco-
nómicas básicas, y se transformaba visiblemente toda la vida
social de la comunidad.'67 Y las nuevas formas de organiza-
ción económica que estaban naciendo se podían contrastar
bastante fácilmente con las fOfilas de organización que exis-
tían aún, por ejemplo, en los Highlands escoceses, o en la
Francia feudal, o entre las tribus indígenas de Norteamé-
rica. El interés por las diferentes formas de organización
tenía que estar muy difundido en la Escocia de la época, y
no es accidental que se realizaran allí intentos de hallar el
nexo causal histórico con "el modo de subsistencia". En la
forma aquí enunciada esta respuesta es, desde luego, dema-

67. Cf. su/.no, pp. 4.3-48.
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siado mecanicista, y una investigación seria -debería tener
en cuenta otros cuantos factores importantes, como, por
ejemplo, la especial situación de las escuelas y las universi-
dades escocesas de la época. Pero me permito sugerir que
la clave del problema estÚ probablemente en el lugar que he
indicado.

Algo habría que decir, por Último, sobre el modo como
las ideas de la escuela histÓrica escocesa se trasmitieron al
siglo XIX: y particularmente a Marx y a Engels. Existe una
conexión directa, desde luego, en el caso de Adam Smith,
sobre cuya obra Marx ha escrito varios comentarios exten-
sos (aunque sin poder disponer de las Glasgow Lectures);
y también en el caso de Ferguson, al que Marx cita varias
veces (sobre todo a propósito de la división del trabajo), en
la Miseria de la filosofía y en El Capital. Pero en el caso de
Millar la relación es mucho menos directa. Es verdad que
Marx compuso un resumen del 01'igin of Ranks de Millar,m;
y que al menos dos autores que Marx conocía muy bien
-Hodgskin y James Mill- citan abundantemente a Millar
en algunos de sus escritos.61l Pero no me ha sido posible
encontrar ninguna referencia específica a tdillar en la obra
de Marx y Engels: lo más que se encuentra es el reconoci-
miento general de su deuda para con los sociólogos británi-
cos y franceses del siglo XVIII 70 Y para con «todos los histo-
riadores ingleses de hasta 1850".71 La explicación del hecho
se debe en parte -pero sin duda sólo en parte- a la rápida
disminución de la influencia de la obra de Millar en los
años subsiguientes a su muerte. La Revolución Francesa y

68. Véase M. Rubel, "Fragments Sociologiques dans les Inédits de
Marx", Cahiers Internationaux de Sociologie (enero-junio de 1957), p. 132,
nota.

69. Sobre Hodgskin y por lo que hace a este contexto, véase Lehm::mn,
John Millar of Glasgow, p. 158. Sobre James Mill, véase el párrafo siguien-
te de este ensayo.

70. Cf., por ejem]Jlo, la cita de La Ideología Alemana que figura al
comienzo del presente ensayo.

71. Marx y Engels, Selected Correspondellce 1846-1895, p. 518.
Ibid., p. 56.
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las perturbaciones C'Ouesponclientes de la vida británica, las
guenas contra Francia y, sobre todo, el gradual desarrollo
de la lucha organizada entre los trabajadores y los capita-
listas hicieron muy difícil la supervivencia de ideas peligro-
sas como las de TvIillar, al menos en el amhiente de clase
media que al principio les había dado nacimiento.7:.! De
todos modos, no hay duda de que la obra de Millar tuvo
una influencia importante en la creación de la atmÓsfera de
opiniÓn en la que pudieron Horecer hombres como los l1a-
mados "socialistas ricardianos" y como los primeros cartistas.

El que las ideas de Millar siguieran teniendo una limi-
tada influencia directa, pese a todas esas circunstancias obs-
taculizadoras, se debe probable y principalmente a James
Mill, que admirÓ mucho la obra de Millar y, en general, la
de toda la escuela escocesa. Al dejar Escocia por Inglaterra
en 1802, a la edad de veintinueve años, Mill había estudiado
ya las obras principales de los miembros principales de la
escuela, y en los años siguientes parece haber intentado po-
pularizar sus opiniones en Inglaterra.73 La elevada opinión
que le merecía Millar, por ejemplo, se expresa en una reseña
del Literary Jotlrnal de junio de 1806,74 y la influencia de
Millar se aprecia particularmente en algunas secciones de su
Histol'Y of British India. En 1817, poco antes de la publi-
cación de la History of Brítish India, Ricardo pidió consejo

72. CL Lehmann, "John Millar, Historical Sociologist", p. 45: "La
marca de la época subía implacablemente contra la aceptación de las
ideas de -"Iillar. No sólo tropezaban los elementos directamente políticos
de su doctrina con la enérgica oposiciÓn de los más reaccionarios de sus
contemporáneos, sino que, por encima de eso, la mayoría de elementos
"no políticos" de su obra, su análisis histórico, su planteamiento analítico,
funcional de los problemas del dcrecho, el estado y la sociedad contenían
una amenaza al orden de cosas establecido, lo cual fue claramente visto
por los hombres competentes. Y los responsables de la educación de los
futuros dirigentes hicieron todo lo posible por suministrarles otra alimen-
tación ... En estas condiciones las obras de Millar no serían leidas más
que por hombres valientes de convicciones sólidas". CL John Millar 01
Glasgow, p. 148.

7:3. Véase Alexanclpr Bain, ¡ames Mili (1882), pp. 18-19, :34-35 y 5I,
7·1. lbid., pp. 56-58.
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a Mill en materia de lecturas, y MiU le recomendó que se
dedicara "al estudio de la sociedad civil en general", empe-
zando por (intel' alia) el Historícal VielO de Millar. Este
libro, dice Mill, "ha sido muy instructivo para mí; pero me
temo que no tendrá usted ningÚn ejemplar de él".73 Poco
más de un año después Hicardo informa de que ha "leído
a Millar con gran gusto", aunque queda en el aire si se
refiere al Historical View o al Origin of Ranks, un ejemplar
del cual se encontraba en la biblioteca de Ricardo en Gat-
combe.7G Mill parece haber transmitido también a su hijo
John Stuart parte de su entusiasmo por l\,iillar.77

La sociología clásica influyó también en la sociología de
Marx por otro camino, a saber, a través de la economía polí-
tica clásica. Las doctrinas básicas de la economía política
clásica que C'Onstituyeron el punto de partida de las investi-
gaciones económicas de Marx y Engels implican en cierto
sentido el planteamiento materialista de la "sociedad civil"
que fue característico de la sociología clásica. El desarrollo
del planteamiento materialista en el siglo XVIII estuvo ínti-
mamente relacionado con el desarroIlo de la economía polí-
tica. Un concepto de la sociedad civil que acentÚa prima-
riamente las condiciones materiales de vida se aC'Ompañará
naturalmente con la creencia en que, como dice Marx, «la
anatomía de esa sociedad civil se tiene que buscar en la
economía política".78 Y en amplia medida esta visión gene-
ral de la sociedad tenderá a determinar la forma y el méto-
do de la economía política producida, particularmente en la
esfera de la teoría del valor.7f)

En el siglo XVIII el autor en cuya obra se unieron más
, t' tI' 1'" 1" 1 . 1 ' l'llllmamen e a economm po lOca e aSlCa y a SOCIO ogla c a-

75. Ricardo, ¡Yorks, ed. Sraffa (Cambridge, 19.52), vol. VII, pp. 19,5-
197.

76. Ibid., pp, 382 y 197. nota.
77. Véase, p. e., Lenres inédites de .Tohll SllIarl Mili á Augllste

Conde (1899), p. 357, cL p. 162.
78. Critique of Poldical Ecollomy, p. 1 L.
79. ef. ¿/lIra, pp. 204-205.
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sica fue, desde luego, Adam Smith. Smith, como Marx, fue
un hombre completo, que intentó reunir una teoría de la
historia, una teoría de la ética y una teoría de la economía
política en un gran sistema teórico. Luego de Smith, la so-
ciología clásica fue desarrollada por 1/1illar, relativamente
débil en el campo de la econom ía política, y la economía
política clásica lo fue por Ricardo, el cual fue a su vez rela-
tivamente flojo en el campo de la sociología. Luego de la
muerte de Ricardo, algunos autores radicales como Eray,
Proudhon y Rodbertus, hicieron unos pocos y vacilantes in-
tentos de reunir la economía política y la sociología en una
nueva síntesis. Pero las dos disciplinas no se volvieron a
reunir hasta 1844-1845, cuando Marx y Engels esbozaron las
líneas principales de su teoría general. Y el estudio por Marx
de la economía política clásica en 1844 fue en mi opinión el
factor decisivo que le llevó del materialismo feuerbachiano
a la concepción materialista de la historia. Sea con10 fuere,
no hay duda de que se puede anrmar con verdad que Marx
es el heredero de las ideas básicas de la escuela histórica
escocesa. Marx vio las vitales conexiones que se habían olvi-
dado y restauró la unidad que había sido destruida.
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LA DECADENCIA DE LA ECONOMíA JUCAH DlAN.A
EN INGLATERRA 1

1

Este ensayo se refiere a una de las cuestiones realmente
cruciales de la historia del pensamiento económico: ¿qué
ocurrió con la "economía ricardiana" a la muerte de Ricar-
do? Varios historiadores, planteándose el problema por dife-
rentes razones y con diferentes conceptos de "economía ri-
cardiana", han dado respuestas diferentes a esa pregunta.
Tal vez sea Útil empezar por repasar unas cuantas de ellas.

Una de las primeras interpretaciones del período fue la
de Marx, cuyo conocimiento de la literatura importante era
más profundo y amplio que el de cualquiera de -sus contem-
poráneos. Escribe en 1873, en un "Epílogo" a la segunda
edición alemana de El Capital, v dice que el período compren-
chelo entre 1820 v 1830 fue

"

notable en Inglaterra por la actividad científica en el terreno
de la economía política. Fue la época de divulgación y
extensión de la teoría de Hicarc10y de la disputa entre esa
teoría y la vieja escuela. Se celebraron espléndidos torneos...
La falta de prejuic'ios de aquella polémica -pese a que la

1. Este ensa)u tiene el mismo título y el mismo lema ~~eneral que UJl

artícnlo publicado en ECOIlOllliciI en febrero de 1950. pero Wla gran pmtc
eJe] mismo está escrita de nuevo.
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